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Preservación de suelos

El desgaste del suelo es múltiple: erosiones (eólica,

hídrica, glaciar, mecánica), topografía, clima y la

acción humana (deforestación, sobrepastoreo,

prácticas agrícolas inapropiadas, uso intensivo de

los recursos naturales). Del suelo proceden alimen-

tos e insumos agropecuarios y silvícolas, y es el sos-

tén de variados y complejos equilibrios ecosistémi-

cos necesarios para la conservación y reproducción

de la flora y fauna; una cuarta parte de la biodi-

versidad mundial tiene su habitat en los suelos. La

degradación y su pérdida afecta no solo la produc-

ción primaria y las fuentes de empleo, sino la via-

bilidad de la reproducción humana, animal y vege-

tal: estamos destruyendo en decenios recursos que

requieren miles de años en formarse.

La degradación de suelos afecta a 30 por ciento

de la superficie mundial y a la cuarta parte de tie-

rras dedicadas a las actividades primarias. En

México hay al menos dos estimaciones oficiales en

el transcurso de este siglo: en 2003 se consideró

que 45 por ciento del territorio nacional presenta-

ba algún tipo de deterioro (Secretaría del Medio

Ambiente y Recursos Naturales y Colegio de Pos-

graduados); en 2013 la estimación fue de 55.4 por

ciento (Comisión Nacional Forestal y Universidad

Autónoma de Chapingo), según esta última fuen-

te, 4 por ciento de los suelos agrícolas de México

tenían algún grado de deterioro, como se mencio-

na en este suplemento. Los suelos son un recurso

finito y no renovable en el curso de una genera-

ción; su desgaste y pérdida está asociado al mono-

cultivo, al uso intenso de agroquímicos y de agua,

a prácticas agrícolas no sustentables y a una sobre-

explotación de dicho recurso, favorecido por las

estrategias y políticas públicas que privilegian ese

tipo de apropiación de la naturaleza.

Los impactos ambientales de estas formas de

explotación intensiva son múltiples y hacen insos-

tenible su permanencia. El costo estimado por de-

gradación de suelos en el mundo se estima en 4

por ciento del PIB mundial, y en los casos de

degradación extrema la pérdida es irreparable; el

costo ambiental no forma parte del costo de pro-

ducción de los bienes primarios ni se fondea con

las ganancias empresariales; no hay renta ni obli-

gación fiscal para reparar el daño o la pérdida de

servicios ambientales, además de que se intensifican

las alteraciones de los procesos ecológicos, bioge-

oquímicos e hidrológicos.

Regular el uso del suelo para la producción de

bienes y servicios primarios desde una perspectiva

ambientalmente sustentable es necesario para

conservar las funciones derivadas del uso del suelo.

A pesar de la megadiversidad biótica de que dis-

ponemos, cada vez más amenazada por la extrac-

ción de minerales y producción de energéticos,

somos una país alimentariamente dependiente

que no podemos autoabastecernos del cereal bási-

co que ha sido nuestro sustento milenario. Las es-

trategias y políticas de crecimiento requieren ser

sustentables no solo enunciativamente, sino en los

contenidos y prioridades; otras formas de producir

y consumir son posibles; tenemos saberes ancestra-

les, semillas nativas y acriolladas y las técnicas nece-

sarias para lograrlo.
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Actualmente uno de los principales problemas
que se presenta en el ámbito mundial es la
contaminación de suelo, aire y agua por una

gran diversidad de compuestos químicos tóxicos y
peligrosos. México es un productor mundial de petró-
leo, y esta actividad ha repercutido en el medio am-
biente con la presencia de contaminantes, como los
hidrocarburos en suelo, subsuelo y acuíferos. Por otro
lado, en el estado de Puebla, entre los años 2000 y
2013, se derramaron 6.93 mil barriles de crudo en el
suelo, que corresponden a 7.4 por ciento del volumen
total derramado en el país y ocupó el cuarto lugar a
nivel nacional en derrames de hidrocarburos, princi-
palmente por la falta de mantenimiento de la infraes-
tructura de la paraestatal, la cual atraviesa ductos que
transportan petróleo y sus derivados a los centros de
refinación o distribución, por lo que existen riesgos de
derrames de hidrocarburos, afectando suelos agríco-
las y cuerpos de agua de forma accidental o provoca-
da por el robo de combustibles. Estos derrames invo-
lucran una pérdida económica de aproximadamente
8.6 millones de pesos.

Debido al problema de contaminación o afecta-
ción de suelos es necesario recuperarlos y hacer que
sean óptimos para la producción agrícola. Una de las
tecnologías aplicadas es la biorremediación, definida
como un proceso que utiliza las habilidades catalíticas
de los organismos para degradar y transformar conta-
minantes presentes en ecosistemas acuáticos o terres-
tres. El grupo de investigación de Microbiología de
Suelos-BUAP ha impulsado la biorremediación desde
hace más de dos décadas en la caracterización de sue-
los contaminados de acuerdo a la NOM-038 SEMAR-
NAT; además, ha desarrollado un banco de cepas bac-
terianas potencialmente degradadoras de hidrocarbu-
ros y ha encontrado cepas bacterianas productoras de
biosurfactantes, de los cuales se ha llegado a observar
que tienen la capacidad de degradar asfáltenos y
recortes de perforación con una capacidad superior al
70 por ciento.

Otro proceso es la fitorremediación; ésta utiliza
plantas para extraer, secuestrar, degradar contami-
nantes orgánicos y transformar inorgánicos, para re-
mediar sistemas contaminados. También se ha investi-
gado ampliamente la fitorremediación en diferentes

cultivos, resaltando Zea mays, Crazy grass y Erythrina
americana con capacidad de germinación y adapta-
ción al ambiente contaminado de diesel y petróleo
crudo, obteniendo resultados promisorios. Se conoce
que durante la fitorremediación ocurre una alteración
en la composición y función de las comunidades rizos-
féricas. La rizorremediación es un tipo específico de
fitorremediación e implica plantas y microorganismos
asociados a ella que se encuentran en la rizósfera;
estos pueden estar presentes de manera natural o ser
introducidos de manera específica. El grupo de

investigación de la BUAP ha evaluado procesos de
rizorremediación en Zea mays inoculado con Serratia
marcescens, con resultados prometedores en la degra-
dación de petróleo crudo. 

La recuperación de suelos agrícolas contaminados
por hidrocarburos en México es un tema complejo,
por lo que el grupo de investigación de Microbiología
del Suelo busca dar alternativas sustentables y econó-
micas para la recuperación de suelos agrícolas conta-
minados con hidrocarburos en diferentes partes del
país.

  


EL GRUPO DE INVESTIGACIÓN

DE MICROBIOLOGÍA DE SUELOS

DE LA BUAP DESARROLLA

ALGUNAS DE LAS TECNOLOGÍAS COMO

BIORREMEDIACIÓN, FITORREMEDIACIÓN

Y RIZORREMEDIACIÓN

CON LA FINALIDAD DE LOGRAR

LA RECUPERACIÓN DE SUELOS

CONTAMINADOS POR HIDROCARBUROS

PARA QUE SEAN ÓPTIMOS PARA

LA PRODUCCIÓN AGRÍCOLA

Zea mays,  por Angervaks

Crazy grass, por Philippe Clairo

Erythrina americana, por Ritchie Porch

Imágenes tomadas en flickr.com
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El Consejo de la Alianza Mundial sobre Suelos
envió a la FAO la propuesta para establecer un
Día Mundial de los Suelos como plataforma

para crear conciencia sobre este recurso patrimonial.
La Conferencia de la FAO, en su 38ª reunión, imple-
mentó una resolución sobre la adopción del Día
Mundial de los Suelos, en junio de 2013, y solicitó a
su vez que la Asamblea General de las Naciones
Unidas emitiera un acuerdo a fin de institucionalizar
la celebración anual del Día Mundial de los Suelos, el
5 de diciembre, y 2015 será el Año Internacional por
el Suelo, declarado así por la ONU.

Ante este panorama, la BUAP sumó esfuerzos
con la Conafor para llevar a cabo la Jornada Inter-
estatal de la Conmemoración del Día Mundial del
Suelo celebrado el pasado mes de diciembre en la
Unidad de Seminarios de Ciudad Universitaria. Las
diferentes actividades dedicadas a este prestigioso
recurso “suelo” tuvo una asistencia de 523 personas,
entre estudiantes, profesionistas y público en gene-
ral. Se impartieron 16 conferencias magistrales por
expertos de diferentes organismos gubernamenta-
les como la Semarnat, Fundación PRODUCE-Puebla,
Panel Intergubernamental de Técnicos en Suelos de
la FAO, entre otras, y por académicos de diversas
universidades del país, entre ellos Cinvestav, UNAM,
Universidad Autónoma Metropolitana, BUAP, abar-
cando un panorama general de la importancia del
suelo en el estado de Puebla, además se presentaron
80 carteles en seis temáticas estratégicas para la con-
servacion, restauración, aprovechamiento de este
recurso natural.

En el marco de la jornada la BUAP entregó el
ejemplar no. 25 de la revista de la Vicerrectoría de
Investigación y Estudios de Posgrado SPINOR, dedica-
da al Día Mundial del Suelo, y el Departamento de
Investigación en Ciencias Agrícolas (DICA) ofreció a
los asistentes libros acerca del Medio Ambiente y
Agricultura en sus Vol. I y Vol. II.    

Para la segunda parte de la jornada del día del
suelo, se contó con un recorrido de campo en el
municipio de Tepanco de López, en Puebla; esta visi-
ta tuvo como objetivo observar las obras de conser-
vación de suelos, captura de agua y reforestación,
dentro del proyecto de Compensación Ambiental
“Bienes Comunales de Tepanco de López”, con alre-
dedor de 280 asistentes, más los propios productores
del municipio.

Al término de esta actividad se dio el mensaje de
cierre de la Jornada Interestatal del Día Mundial del
Suelo 2014, donde se hizo un agradecimento a todos
los conferencistas y a las instituciones participantes;
que nos dieron elementos informativos, diagnósti-
cos, técnicas de manejo sustentable y difusión de pro-
yectos aplicados para mejorar los suelos y la produc-
ción de alimentos. Además se vertieron algunas pro-
puestas que demuestran el compromiso que existe
para aumentar la conciencia de la sociedad para que
el suelo retome su posición como elemento central
en la sustentabilidad de la población; a continuación
se enlistan algunas recomendaciones y celebrar el
año internacional del suelo:

• Crear la Alianza Estatal por el Suelo en
Puebla y la Alianza Nacional.

• Preparar un seminario anual de Edafología
Sustentable.

• Fortalecer la enseñanza profesional, investi-
gación y postgrados en Edafología.

• Fortalecer la atención gubernamental esta-
tal y federal al recurso suelo.

• Crear un Centro Universitario para la Protec-
ción del Suelo en la BUAP.

• Impulsar un Programa de Conservación y
Mejoramiento del Suelo en la BUAP.

• Crear una biblioteca virtual de suelos.
• Preparar la celebración de 2015 Año Inter-

nacional del Suelo.

Como toda buena acción emprendida al cuidado
y manejo de este recurso, se dio la frase de la jorna-
da Interestatal en conmemoración del Día Mundial,
que dice asi: “quien cuida al suelo, aspira al bienestar
de sus hijos y de su país”. Estas cortas palabras nos
hacen reflexionar que nosotros los seres humanos,
solo estamos de paso en este hermoso planeta, hay
que dejar un mejor futuro a nuestros seres queridos
para que disfruten lo que nosotros vivimos.

Omar Romero Arenas y José Víctor R. Tamaríz Flores
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En el año de 1989 la revista Time sacó esta
portada que refleja la preocupación que
presentaba ya la crisis medioambiental.

Entre los artículos publicados se expresaban
ideas que no han perdido actualidad, si los
pasos necesarios para salvar el medio ambien-
te son bien conocidos y factibles, entonces,
¿por qué no toman?

No cabe duda que la situación de deterio-
ro ambiental, pobreza, marginación y demás proble-
mas son signos de la crisis de la modernidad que viven
nuestras sociedades actualmente. La lucha por detener
el modelo de desarrollo económico que nos ha llevado
a esta situación se está viviendo actualmente, se están
moviendo, en términos del conocimiento, nuevas cien-
cias.  Surgen en nuestra región nuevas formas para
cambiar el modelo agroindustrial; estamos cambiando
paradigmas en la producción de alimentos más am-
bientalmente sustentables, una revolución agroecoló-
gica envuelve a nuestra América Latina, y la discusión
en el medio científico es cada día más apremiante
hacemos una ciencia para la vida o una ciencia para la
muerte.

La ONU, en su reporte de GEO5: perspectivas del
medioambiente mundial (2007), señala en sus mensa-
jes principales con respecto al capítulo Tierra, la presión
sobre los recursos de la tierra ha aumentado en años
recientes a pesar del establecimiento de metas inter-
nacionales para mejorar su gestión. El crecimiento eco-
nómico se ha producido a ex-
pensas de los recursos naturales
y de los ecosistemas. La globali-
zación y la urbanización agra-
van las necesidades que compi-
ten por el suelo. Para alcanzar la
gestión sostenible del suelo son
cruciales una mejor gobernanza
y el desarrollo de capacidades.

Debido a lo anterior la ONU
ha declarado el año 2015 como
Año Internacional del Suelo,
con el lema “Suelos sanos para
una vida sana”; asimismo se ha
creado la Alianza Mundial por
el Suelo y la Alianzas Regio-
nales en donde nuestro país
participa en la Alianza Regio-
nal de América Central, México
y el Caribe.

El recurso suelo es un recurso
limitado y se encuentra bajo
presión creciente. El renovado
reconocimiento sobre el rol central del recurso suelo
como la base fundamental para la seguridad alimen-
taria y la provisión de importantes servicios ambienta-
les, incluyendo la mitigación y adaptación al cambio

climático, ha generado el advenimiento de
numerosos proyectos regionales e internacio-
nales, iniciativas y acciones. A pesar de estas
numerosas actividades emergentes, el recurso
suelo sigue siendo visto y considerado como
una prioridad de segundo nivel, y no existe un
órgano de gobernanza internacional, nacio-
nal y estatal que abogue por la coordinación
de las iniciativas para asegurar que el conoci-

miento y el reconocimiento de los suelos estén ade-
cuadamente representados en los diálogos sobre cam-
bio global y los procesos de toma de decisiones. Al
mismo tiempo, hay necesidad de coordinación y cola-
boración para crear una voz unificada y reconocida
para los suelos y así evitar la fragmentación de esfuer-
zos y el desperdicio de recursos. El mantenimiento de
suelos saludables y fértiles para la alimentación de una
creciente población mundial y para responder a sus
necesidades en términos de biomasa (energía), fibra,
forraje y otros productos, solo será posible a través de
una alianza fuerte. Este es uno de los principios recto-
res fundamentales por los cuales se ha establecido la
Alianza Mundial por el Suelo.

Nuestro estado ha estado perdiendo la batalla en la
lucha por cuidar sus suelos; este importante recurso
que es de vital importancia para el desarrollo regional,
de acuerdo con la Conafor, 70 por ciento de los suelos
estatales está degradado. Se dio a conocer que del
suelo que hay en la entidad, 18 por ciento son terrenos

desérticos, rocosos, zonas aban-
donadas o improductivas, y tan
solo 12 por ciento del territorio
poblano cuenta con suelo que
mantiene actividades producti-
vas sustentables o sin degrada-
ción aparente, por lo cual es
urgente que todas las depen-
dencias involucradas realicen
acciones conjuntas y establecer
acciones que ataquen los si-
guientes aspectos: 

Mejorar los datos e informa-
ción edafológica. Ya que
actualmente está fragmen-
tada, desactualizado (fertili-
dad, SOC, etcétera), los
datos sobre suelos son hete-
rogéneos y difíciles de com-
parar, son de difícil acceso y
no responden a las necesida-
des de los usuarios. 

Capacidades para entender mejor el suelo. Hay
una escasez creciente de talentos humanos (pér-
dida de conocimiento básico y habilidades para
entender a manejar mejor este recurso). 

Conocimiento e investigación en el tema sue-
los. Fragmentado (fertilidad, CC, ecología), el
conocimiento está, mayormente, en manos de
los científicos del suelo; no es accesible para el
uso de diversas disciplinas y para la toma de
decisiones, no están adaptados para hacer
frente a los problemas o a las agendas actuales
de desarrollo. 
Sensibilización e inversión en el manejo del
suelo. Muy bajo en comparación con las necesi-
dades, entendiendo que el suelo es un recurso
limitado y que requiere de un cuidado especial
de parte de sus usuarios. 
Políticas en pro del suelo. Considerada a menu-
do como una prioridad de segundo nivel y la
carencia de un órgano de gobernanza estatal
para apoyar la acción global coordinada para su
mejor manejo. 
Necesidad de políticas compatibles y coordina-
das sobre el recurso suelo. Se necesita una voz
unificada y autoritativa a nivel estatal para coor-
dinar mejor los esfuerzos y capturar recursos
limitados (para agricultura, manejo forestal,
seguridad alimentaria, los desastres y gestión de
la sequía, la competencia por tierras, planifica-
ción y desarrollo del uso de tierras rurales y
urbanas y los programas UNCCD, CBD y
UNFCCC.
Hoy tenemos una valiosa oportunidad para con-

servar los suelos saludables, esto nos llevará a asegurar
una vida sana para generaciones futuras, no la des-
aprovechemos. Formemos la Alianza Estatal por el
Suelo.
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PRODUCTIVAS SUSTENTABLES O SIN

DEGRADACIÓN APARENTE
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Entre los importantes cambios,
alteraciones y amenazas que
están afectando a los ecosistemas

de México, especialmente a las regio-
nes áridas, semiáridas y subhúmedas
secas, la desertificación constituye el
problema ambiental de mayor exten-
sión espacial e incidencia ambiental y
económica. La desertificación es un
tipo de degradación que actualmente
amenaza no solo al recurso suelo per
se, sino también la producción alimen-
taria a nivel mundial. Tras el término
desertificación se esconde todo un
conjunto de procesos interrelaciona-
dos; físicos, biológicos, históricos, eco-
nómicos, sociales, culturales y políticos;
que se manifiestan a diferentes niveles
de resolución, tanto espaciales como
temporales. La UNCED (1992) y la CCD
(1994) la han definido como un proce-
so complejo que reduce la productivi-
dad y el valor de los recursos naturales, en el contexto específico de condiciones
climáticas áridas, semiáridas y subhúmedas secas, como resultado de variaciones
climáticas y actuaciones humanas adversas. La desertificación es, a su vez, una cri-
sis climática, ecológica y socioeconómica que desencadena nuevos mecanismos de
degradación ambiental que dificulta, e incluso impide, la conservación de la base
de recursos naturales, imprescindibles para el desarrollo sostenible (Ver imagen).
Es un proceso de origen multifactorial, por lo que no existe una explicación line-
al causa-efecto que la desencadene; sin embargo, es posible identificar interac-
ciones que funcionan como catalizadores del proceso, tales como las variaciones
climáticas y las actividades humanas relacionadas con la sobreexplotación del
suelo e incluso con dinámicas sociopolíticas como la marginación, que puede fun-
cionar como causa y consecuencia de la desertificación (UNCCD y Zoï, 2011). 

En México la Secretaría del Medio Ambiente y Recursos Naturales considera a
la degradación del suelo en zonas áridas, semiáridas y subhúmedas secas del país
como un estimador de la desertificación, ya que a la fecha no existen estudios
específicos sobre su extensión, por lo que bajo esta premisa reporta que la deser-
tificación afecta aproximadamente a 43.56 millones de hectáreas, es decir, 43 por
ciento de las tierras secas, lo que equivale a 22.17 por ciento del territorio nacio-
nal (Semarnat, 2012). Sin embargo, al llevar a cabo un análisis más completo, se
valora que la disponibilidad de agua en el suelo es marginal de enero a diciem-
bre en 61 por ciento de la superficie nacional, por lo que esa superficie es extre-
madamente susceptible a la sequía y degradación del suelo.

Para una lucha eficaz frente al pro-
blema de la desertificación, se hace
imprescindible desarrollar acciones de
prevención y recuperación. Para la pre-
vención se requiere planificar un ade-
cuado manejo del recurso suelo, conser-
var los bosques y evitar el sobrepasto-
reo, utilizar métodos adecuados de irri-
gación, mejorar los pronósticos de
sequía a largo plazo y combatir la
pobreza rural. Para la recuperación de
áreas ya degradadas es necesario refo-
restar y mejorar el uso del agua. 

Técnicamente las áreas afectadas
por la desertificación pueden ser “res-
tauradas” cuando se recupera el ecosis-
tema a través del abandono del mismo,
lo que reduce la presión de uso de los
recursos y posibilita la recuperación de
los componentes originales del ecosiste-
ma, logrando una restauración de éste y
de su capacidad de sostenimiento;

“rehabilitadas” cuando se recupera el ecosistema original a través de un mejor
manejo, lo que produce un cambio permanente o “habilitadas” cuando se recu-
pera el ecosistema por medio del agregado de elementos ajenos a él, tales como
especies vegetales exóticas, construyendo un ecosistema distinto del original pero
que puede ser manejado en forma sustentable.

En todo caso, resulta imprescindible realizar las siguientes acciones, tanto para la
prevención en áreas susceptibles como para la recuperación en áreas degradadas:
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LA DESERTIFICACIÓN ES UN TIPO DE DEGRADACIÓN

QUE ACTUALMENTE AMENAZA NO SOLO AL RECURSO SUELO PER SE,
SINO TAMBIÉN LA PRODUCCIÓN ALIMENTARIA A NIVEL MUNDIAL.

LA DESERTIFICACIÓN ESCONDE CONJUNTOS DE PROCESOS

DE INTERRELACIONADOS; FÍSICOS, BIOLÓGICOS, HISTÓRICOS, 
ECONÓMICOS, SOCIALES, CULTURALES Y POLÍTICOS

Mejorar las condiciones sociales, culturales y económicas.

Prevenir el avance de la erosión y el deterioro de la vegetación.

Planificar el uso del suelo.

Realizar actividades agrícolas con técnicas de labranza conservacionistas.

Usar sistemas de riego que eviten los peligros 
de sedimentación y salinización.

Desarrollar variedades de vegetales resistentes a la sequía.

Mejorar los pronósticos de sequía a largo plazo 
y sistemas de alerta temprana.

Mejorar los bosques nativos y reforestar.



El suelo representa un hábitat favorable para los
microorganismos, entre los que se incluyen al-
gas, hongos, actinomicetos y bacterias. Estos

microorganismos, junto a los componentes de la mi-
crofauna, forman la llamada microbiota del suelo. La
actividad y diversidad de la microbiota condiciona la
fertilidad del suelo, la estabilidad y funcionamiento
de ecosistemas naturales y los agroecosistemas. La di-
versidad microbiana es esencial para garantizar los
ciclos de los nutrientes y los procesos de descomposi-

ción del material vegetal en cualquier ecosistema
terrestre debido a los procesos biológicos como la
oxidación, la reducción, la descomposición de mate-
ria orgánica y la mineralización, así como las interac-
ciones interespecíficas e intraespecíficas que se esta-
blecen en el suelo. La población encontrada está en-
tre uno y 100 millones de microorganismos presentes
por gramo de suelo, siendo las bacterias y hongos los
predominantes, generando relaciones beneficiosas
entre la diversidad microbiana, el funcionamiento de
los suelos, la calidad de las plantas y la sostenibilidad
de los ecosistemas. Por lo tanto, el funcionamiento de
los ecosistemas es gobernado por la dinámica micro-
biana, la cual está influida directamente por los pará-
metros físicos y químicos del suelo. 

En el Laboratorio de Microbiología de Suelos de la
BUAP se está trabajando en estudios de la diversidad
microbiológica en los suelos mediante dos líneas de
investigación: la primera es referente a la fertilización
biológica y la segunda corresponde a la biotecnolo-
gía ambiental y agrícola. Se ha generado, a lo largo
de 30 años de investigación, un banco de microorga-
nismos provenientes de suelos asociados a plantas,
donde se encuentran especies de importancia agríco-
la como Rhizobium, Azospirillum y Pseudomonas,
entre otras bacterias fijadoras de nitrógeno, solubili-
zadoras de fosfatos y productoras de sustancias esti-
muladoras del crecimiento vegetal. 

El cambio del uso del suelo, los desastres natura-
les, el crecimiento urbano, la contaminación por resi-
duos químicos, la presencia de especies invasoras, las
prácticas agrícolas y el cambio climático, han ocasio-
nado amenazas a la diversidad microbiana del suelo,
por lo que es importante incentivar y promover pro-
yectos que ayuden a la conservación biológica del
suelo mediante el desarrollo de alternativas biológi-
cas, como lo son los inoculantes microbianos, cuya
aplicación agrícola y forestal ha sido demostrada por
el grupo de trabajo.

A partir de muestras de suelo y planta se cuanti-
fican y aíslan bacterias y hongos de las diferentes re-
giones del estado de Puebla y otros estados del país.
Los resultados obtenidos a la fecha han permitido
realizar un diagnóstico de la diversidad microbiana.
Por otro lado, se trabaja en el desarrollo de inocu-
lantes microbianos de aplicación agrícola y forestal
de las regiones estudiadas, lo que ayuda a rescatar,
conservar y aumentar los rendimientos y las planta-
ciones agrícolas y forestales en campo. Se obtienen
aislados bacterianos de diferentes regiones y de las
plantas estudiadas y se les cuantifica la actividad de
la nitrogenasa (fijación de N2), su efecto en la solu-
bilización de fosfatos, la producción de sustancias
antibióticas y la producción de reguladores del cre-
cimiento vegetal. Se evalúa la respuesta en plantas
de los inoculantes bacterianos desarrollados en

condiciones de invernadero y campo con la selec-
ción los tratamientos con mejores rendimientos
para su aplicación extensiva en cultivos agrícolas y
forestales en las diferentes regiones del estado.
Además, se analiza y cuantifica el contenido de con-
taminantes del suelo como plaguicidas, metales
pesados e hidrocarburos con respecto a la normati-
vidad mexicana vigente en las muestras de suelo de
la diferentes regiones del estado de Puebla, logran-
do conocer el impacto de contaminantes en las
poblaciones microbianas de los suelos de estudio.
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EN EL LABORATORIO DE MICROBIOLOGÍA

DE SUELOS DE LA BUAP SE ESTÁ

TRABAJANDO EN ESTUDIOS DE LA

DIVERSIDAD MICROBIOLÓGICA EN LOS

SUELOS MEDIANTE DOS LÍNEAS DE

INVESTIGACIÓN: LA PRIMERA ES

REFERENTE A LA FERTILIZACIÓN BIOLÓGICA

Y LA SEGUNDA CORRESPONDE A LA

BIOTECNOLOGÍA AMBIENTAL Y AGRÍCOLA
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



 








 






· Pseudomonas · Rhizobium
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Introducción

El Departamento de Investigación en Ciencias
Agrícolas (DICA) del Instituto de Ciencias de la
BUAP ha laborado durante décadas en el estu-

dio de los suelos poblanos; en las dos últimas se han
redoblado esfuerzos en la investigación enfocados a
la formación de recursos humanos, publicación de
libros, cuadernos y libros seriados sobre la problemá-
tica de suelos; se ha prestado especial atención en la
capacitación y apoyo a comunidades rurales, se han
desarrollado proyectos financiados por Conacyt,
Semarnat, Sedesol, Fundación Produce, VIEP-Cona-
cyt, entre otros y un número importante de artículos
en revistas nacionales y extranjeras han sido publica-
dos, además de numerosas presentaciones en even-
tos académicos, lo cual han permitido dar a conocer
la problemática de los suelos en el Estado.

Causas de la degradación de los suelos

El estado de Puebla cuenta con una riqueza edáfica
de incalculable valor, suelos profundos y productivos
han contribuido en su momento al desarrollo agríco-
la y al sustento de las familias que habitan en las
zonas rurales; sin embargo, durante muchos años los
suelos se han sometido a una explotación intensiva
sin tener en cuenta las condiciones ecológicas de
cada región; se cultivan áreas en pendientes sin tener
en cuenta la protección de los suelos ni aplicar méto-
dos de cultivos adecuados a las características del
lugar; la deforestación, la práctica agrícola en zonas
montañosas y alomadas no aptas para la agricultura
han favorecido la pérdida por erosión hídrica de sue-
los productivos y han convertido a muchos sectores
en el Estado en zonas que pueden ser catalogadas
como áreas de desastre ecológico; las causas de la
erosión son:

· Pérdida de la cobertura vegetal.
· Cultivo en zonas no aptas para la agricultura.
· Pastoreo intensivo de ganado vacuno y bovino.
· Falta de una estrategia para el cuidado de los

suelos.
La explotación agrícola inadecuada puede com-

prometer el desarrollo sustentable en áreas con po-
tencial edáfico importante.

Entre los logros obtenidos se pueden citar:
· Desarrollo de recursos humanos: 18 tesis de

maestría; ocho tesis de doctorado
· Publicaciones: dos libros; dos manuales; dos cua-

dernos; siete libros seriados; capítulos de libro, artí-
culos en revistas arbitradas e indizadas y en eventos,
también son resultados académicos. 

· Apoyo a comunidades rurales. Donde se ha lle-
vado a cabo el montaje de Sectores de Referencia
para la capacitación y aplicación de sistemas de medi-
das anti erosivas: Francisco I. M., Huehuetla;
Zacalomas, Tetela Ocampo; Nopala, Huauchinango;
Xonalpú, Huehuetla; Tepenene, Tzicatlacoyan. 

· Proyectos financiados por instancias del gobier-
no estatal y federal: Conacyt; Semarnat, Sedesol,

Fundación Produce; VIEP-Conacyt y proyectos finan-
ciados por la BUAP.

Otros resultados 

Se elaboró el mapa de “Zonificación Agroecológica
de la Sierra Norte de Puebla”, donde se incluyen 12
municipios y una extensión de 2 mil km2; se ofrece
información detallada a nivel de sub regiones para el
manejo de los suelos, medidas de conservación y se
determinan los factores que limitan la agricultura.

Se actualizó la carta de suelos del municipio de
Tzicatlacoyan; se pudo constatar como unidades de
suelo productivas, se transformaron en suelos no
aptos para la agricultura por los afectos de la degra-
dación y el manejo inadecuado.

Se elaboró la carta de la erosión actual de los sue-
los del municipio de Tzicatlacoyan. 90.91 por ciento
del territorio del municipio, presenta erosión desde
fuerte hasta muy severa, una de las causas del grado
de marginación muy alto que presenta el municipio.

Hasta aquí los esfuerzos se han concretado en la
formación de recursos humanos, el diagnóstico de la
degradación de los suelos, la publicación de resulta-
dos y la ejecución de proyectos para la conservación
de los suelo; la  experiencia acumulada en las últimas
décadas  ha favorecido la reflexión; no se puede ata-
car la problemática de los suelos por sí sola, como
tampoco se puede resolver la problemática de los
bosques, del agua y de la contaminación del aire
como si entre estos factores naturales no existiera
una estrecha relación; en la actualidad es necesario
vincular el cuidado de los suelos y en el entorno en
las dimensiones ambiental, social y económica, que
es realmente donde impacta; hoy el enfoque debe
ser integral, atender a la vez los problemas de la
degradación de los suelos, de la regeneración de los
bosques, del cuidado de los cuerpos de agua, en lo
ambiental, y a su vez también en el aspecto social;
atender la educación con calidad, los servicios sanita-
rios a la población y la infraestructura en las comuni-
dades; en lo económico se debe favorecer el desarro-
llo de microempresas, crear en las comunidades bri-
gadas que perciban un ingreso por servicios ambien-
tales asociados a la reforestación de áreas degrada-
das, fomentar los bosques y la implementación de sis-
temas de medidas para la protección de los suelos y
su recuperación; solo vinculando a las comunidades
rurales se podrá tener éxito en el mejoramiento de
las tierras, la biodiversidad y el nivel de vida en el
campo y esto debe llevarse a cabo en el marco del
cuidado de los suelos, tal y como reza un viejo pro-
verbio campesino  “Cuide el suelo y lo demás se cui-
dará solo”. Ya se cuenta con una iniciativa basada en
la experiencia adquirida en los últimos años que será
propuesta a las autoridades de la BUAP y al gobierno
estatal, cuyo título sugerido es: “Programa para la
conservación y recuperación de los suelos y la biodi-
versidad. Reforestación, producción de alimentos y
mitigación y adaptación al cambio climático”.

Si se degradan los suelos se pierde el sustento
familiar en las comunidades rurales, y esto lleva a la

pobreza, el hambre y la marginación, en lo social y lo
económico. En lo ambiental: representa la pérdida
del mayor reservorio para la captura de carbono en
el planeta, y un incremento en la emisión de CO2 a la
atmósfera, pérdida de la biodiversidad de plantas y
animales por no contar con el abrigo y sustento ali-
mentario que les da el suelo. Es necesario, entonces,
enmarcar el cuidado de los suelos en el marco de los
Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM) y del
Informe del Grupo de Personas Eminentes sobre la
Agenda de Desarrollo Post-2015, donde se coloca el
desarrollo sostenible en el centro de la agenda. Se
trata de integrar las dimensiones  social, económica y
medioambiental como única vía para detener la de-
gradación de los recursos naturales, combatir la po-
breza, lograr la independencia alimentaria y la miti-
gación y adaptación  al cambio climático.

Las comunidades rurales no saldrán del estado
actual de pobreza y marginación si no se mejoran las
condiciones de sus tierras y se involucra a éstas en la
recuperación de las condiciones originales que una
vez existieron en el campo poblano. Esto solo se lo-
grará atacando integralmente y de manera interdis-
ciplinaria la degradación de las tierras.

Planteamiento del problema

El suelo y los recursos naturales son en suma impor-
tantes para el desarrollo del estado de Puebla, cons-
tituyen la base o sustento para las comunidades rura-
les; sin éstos la vida sería precaria y llena de necesi-
dades sin satisfacer; sin embargo, en el estado, el des-
cuido y maltrato a que son sometidos los recursos
naturales representa un costo altísimo en lo ambien-
tal, social y económico.

En el estado existen ejemplos de como conservar
y recuperar suelos; sin embargo, es insuficiente dada
la magnitud del problema; se requiere más agilidad
y recursos para frenar la degradación de los suelos y
los ecosistemas, con lo cual mejorará el nivel de vida
en el campo y se iniciará un proceso de mejoras de las
condiciones ambientales, sociales y económicas.

Conclusión

· Los compromisos para el campo sobre la seguridad
y la independencia alimentaria; los índices de pobre-
za, marginación, salud humana, calidad de vida en el
campo y la lucha contra los afectos del cambio climá-
tico… serán eternas promesas si no se vinculan con el
cuidado de los tierras.
· Es necesario crear una alianza estratégica entre la
BUAP, el gobierno estatal y federal para lograr resul-
tados que impacten en lo ambiental, social y econó-
mico en las comunidades rurales de Puebla.
· Desde hace 20 años, la comunidad internacional ha
aspirado a integrar las dimensiones social, económi-
ca y medioambiental de la sostenibilidad, pero nin-
gún país lo ha logrado. Puebla puede convertirse en
un referente a nivel nacional e internacional.

Jesús Ruiz Careaga

    


 

ajcareaga@gmail.com
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Las condiciones y capacidades que los
suelos agrícolas en México tienen para
cumplir sus funciones de proporcionar

energía, agua y alimentos, son especialmente
importantes por las necesidades de cubrir la
seguridad alimentaria.

Según Toledo y Ordoñez (1999), 48 por
ciento del territorio nacional se encuentra en
condiciones de aridez y semiaridez, en
donde no es posible sostener el desarrollo de
un cultivo agrícola, más el 15 por ciento de
territorio ubicado en zona templada subhú-
meda, la cual puede ser susceptible a diferentes nive-
les de sequía. Asimismo, debe tomarse en cuenta lo
que la Comisión Nacional Forestal (Conafor) y la
Universidad Autónoma Chapingo (2013) consideran,
que 24.3 por ciento de la superficie agrícola presenta
una ligera degradación; 17.2 por ciento, moderada;
34.4 por ciento, severa; más 9.4 por ciento, en degra-
dación extrema. Posiblemente estos dos últimos datos
(43.8 por ciento) tengan una relación con los métodos
y técnicas que se aplican al suelo para sostener la cul-
tura del maíz, por la cual se tiene la costumbre de
remover el suelo mediante el uso de maquinaria en la
preparación para la siembra, que puede consistir en
barbecho, cruza, rastra, surcado, fertilización-siembra;
y la escarda respectiva para darle nutrición y sosteni-
miento a las plantas. 

Es evidente que el maíz es la base de la alimenta-
ción mexicana y es impensable disminuir los espacios
cultivados; más bien se requiere incrementar su pro-
ducción, por cuanto México fue deficitario por 9 millo-
nes 515 mil toneladas de maíz al tener que importar
de Estados Unidos (EEUU), Sudáfrica y Brasil en 2012
(AgroDer, 2012), 29 por ciento de la cantidad que se
consumió en ese mismo año.

En México puede haber una presión socioeconó-
mica considerable sobre el recurso

suelo, porque la demanda normal de alimen-
tos no avanza conforme al crecimiento pobla-

cional. Esto nos obliga a prever un posible co-
lapso alimenticio o el incremento de importa-
ciones de alimentos. Los mejores suelos y con
mayores rendimientos se tienen en la región
del Bajío (parte no montañosa de los estados
de Querétaro, Guanajuato, Aguascalientes y
los Altos de Jalisco) y en Sinaloa, con suelos
de Feozem y Vertisoles, respectivamente. Sin
embargo, el resto del país presenta diferen-
tes limitaciones o requiere aplicaciones tec-

nológicas de protección, recuperación, rehabilitación
o mejoramiento de la capacidad productiva.

Algunas observaciones sobre las regiones de Mé-
xico es que el sureste presenta exceso de lluvias con
una fuerte lixiviación de nutrientes; casi la mitad del
territorio mexicano no tiene humedad; el resto puede
presentar topografía accidentada. Esta última condi-
ción puede también ser preocupante, porque requie-
re atención en aspectos de retención de suelo; tan
solo en Amanalco, estado de México, existen áreas en
donde se pierden más de 200 toneladas (capa de más
de 2 cm) de suelo por hectárea por año (Conagua,
2011), cuando formar un centímetro de suelo puede
tardar la naturaleza más de 200 años.

Conscientes de esta situación, el Centro de Agro-
ecología del Instituto de Ciencias, a través de la maes-
tría en Manejo Sostenible de Agroecosistemas, busca
contribuir en la formación de personal especializado y
en la generación de conocimiento nuevo que permita
la recuperación de la capacidad productiva del suelo
agrícola y conservar los recursos naturales suelo y
agua, lo que se une al sostenimiento del carácter bio-
diverso que todavía ostenta México.

Si bien existen varias corrientes científicas en el uso
del suelo, el Centro de Agroecología sostiene su mi-
sión mediante la aplicación de un marco agroecológi-
co con el fin de optimizar los procesos ecológicos en

los campos de cultivo (Altieri, 1999), tales

como la optimización de la función metabólica
mediante la descomposición de la materia orgánica y
el ciclaje de nutrientes; el incremento de la conserva-
ción y rehabilitación del suelo, agua y biodiversidad
del suelo; el balance de los factores de regulación que
influyen en los ciclos de nutrientes, el balance de
agua, el flujo de energía, las poblaciones de organis-
mos, y el incremento y sostenibilidad de la capacidad
productiva del suelo en el largo plazo. 

La tarea de optimizar el uso del suelo, junto con el
ánimo que infunde la Asamblea General de las Nacio-
nes Unidas, al designar a 2015 el Año Internacional de
los Suelos, hace que en la Benemérita Universidad
Autónoma de Puebla reconozcamos que estamos in-
tegrados en ese fin noble de producir alimentos, bus-
cando hacer que la producción sea suficiente y soste-
nible, cuidando los recursos naturales de México.

Dionicio Juárez Ramón

dionicio.juarez@correo.buap.mx
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Tras las huellas de la naturaleza



     














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





 
  







             


          

    



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
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








   

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   

 
     
    

    

  

   
       
      
    


  


   

       

 




   
  




 

  

   

    


      






    







     
 
       








   



      
     


 

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







  









       



















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Fuente: Elaboración propia con base en SIAP, Sagarpa
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





 






      




 



         



         








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Fuente: Grupo de Trabajo de Estadísticas de Comercio Exterior, integrado por el Banco de
México, INEGI, Servicio de Administración Tributaria y la Secretaría de Economía.
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          





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
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


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
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     


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

    
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




         


























 

  


   
















    








   

 

















   





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
 
 



  


       






       












        





El programa completo se puede consultar en: 
http://www.inaoep.mx/
http://www.consejopuebladelectura.org

rmujica@inaoep.mx

Raúl Mújica

Organización
de las Naciones Unidas

para la Educación,
la Ciencia y la Cultura



  


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Efemérides

Febrero 03, 23:08. Luna llena. Distancia geocéntrica:
404,341 km.

Febrero 04, 09:42. Júpiter a 6.0 grados al Norte de la
Luna en los límites de las constelaciones de Cáncer y Leo.
Elongación del planeta: 177.1 grados. Configuración visible
durante toda la noche. 

Febrero 06, 06:26. Luna en el apogeo. Distancia geo-
céntrica: 406,150 km. Iluminación de la Luna: 95.3%.

Febrero 06, 18:08. Júpiter en oposición. Distancia geo-
céntrica: 4.3462 U.A.

Febrero 08. Lluvia de meteoros Alfa-Centáuridas.
Actividad desde el 28 de enero hasta el 21 de febrero con el
máximo el 8 de enero. La taza horaria es de seis meteoros. El
radiante se encuentra en la constelación del Centauro, con
coordenadas de AR=210 grados y DEC=-59 grados. La bri-
llante Luna gibosa dificultará la observación de los meteoros.

Febrero 11, 14:51. Mercurio estacionario. Elongación
del planeta: 21.4 grados.

Febrero 12, 03:49. Luna en Cuarto Menguante.
Distancia geocéntrica: 390,135 km.

Febrero 12, 22:41. Saturno a 1.7 grados al Sur de la
Luna en la constelación del Escorpión. Elongación del plane-
ta: 79.7 grados. Configuración observable en las últimas ho-
ras de la madrugada del 12 de enero hacia el horizonte oriente.

Febrero 18, 23:47. Luna nueva. Distancia geocéntrica:
357,098 km.

Febrero 19, 07:28. Luna en el perigeo. Distancia geo-
céntrica: 356,995 km. Iluminación de la Luna: 0.2%.

Febrero 21, 19:29. Máximo brillo de Mercurio (V=0.1).
Elongación del planeta: 26.5 grados.

Febrero 21, 19:44. Venus a 0.46 grados al Sur de
Marte. Elongación de Venus: 28.4 grados. Configuración difí-
cil de observar por la cercanía de ambos planetas con el Sol.

Febrero 21, 22:06. Ocultación de Urano por la Luna.
Evento visible desde la República Mexicana pero ocurrirá en
horas diurnas. El planeta comienza a ocultarse a las 15:06 y
reaparece a las 16:16. 

Febrero 21, 23:20. Urano a 0.2 grados al Norte de la
Luna en la constelación de los Peces. Elongación del planeta:
41.1 grados. Configuración observable, hacia el poniente,
inmediatamente después de la puesta del Sol si el horizonte
poniente está despejado. En el extremo Sur de la constelación
de los Peces se podrán observar los planetas Venus y Marte
muy cerca uno del otro.

Febrero 24, 16:11. Mercurio en su máxima elongación
Oeste. Elongación del planeta: 26.75 grados.

Febrero 25, 17:14. Luna en Cuarto Creciente. Distancia
geocéntrica: 384,737 km.



jvaldes@inaoep.mx

José Ramón Valdés

  
  

· La imagen que ilustra 
este calendario:

Capítulo 84 de 365 - 
Motas de piano suave, 

por Diego Velando Andrade, en
www.flickr.com

CEDES-FE-BUAP
Maestría en Desarrollo y Cooperación Internacional · Doctorado en Economía Política del Desarrollo

Invitan

Seminario Economía Solidaria, Redes Solidarias y el buen-vivir
Febrero 9, 10 y 11 · Impartido por Euclides André Mance.

Objetivos
Conocer y profundizar en las propuestas de
economía solidaria y buen vivir, identificando
sus fundamentos, alcances y desafíos. 
Contribuir en la formación de los estudiantes
de la Maestría y el Doctorado.

Temario
1. Introducción a las Teorías de Red y Econo-
mía Solidaria.
2. Redes Económicas Solidarias, Desarrollo
Endógeno Sostenible y Post-Capitalismo.
3. Fundamentos Económico-Filosóficos de las
Redes Colaborativas Solidarias.
4. Elementos de una economía de liberación
en América Latina. 

Funcionamiento
El Seminario se efectuará de 16 a 20 horas, los
días 9, 10 y 11 de febrero, en la Sala Audio-
visual del CEDES de la Facultad de Economía,
Ciudad Universitaria.
Las lecturas están disponibles en la coordina-
ción de los Programas.



febrero · 2015 19
A ocho minutos luz


 
 


  


       

        





   

 






      
       






     




  






       


        
  




        














  
         



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La Biblioteca 
del

en El Alto.
Diez años 

intercambiando
palabras, 

historias y libros
¿Hay alguien 
que me lea?

Grita un niño de cuatro años cada vez
que llega a la Biblioteca del CPL.

Tras 10 años de actividades ininterrumpidas, el
18 de diciembre de 2014, el Consejo Puebla de
Lectura entregó al gobierno del estado de Puebla la
casa que albergaba su biblioteca y bebeteca. Este
lamentable hecho se debe a que el contrato de
comodato se venció y no hubo posibilidad de reno-
varlo. Ahora buscan un nuevo espacio para conti-
nuar con su trabajo. 

Informes y propuestas en:
Tel. +52 (222) 4049313 o 4049314.
consejopuebla@gmail.com
www.consejopuebladelectura.org

Búscanos en



Doctorado en Literatura Hispanoamericana 
Recepción de documentos: hasta el 7 de marzo de 2015. 
Información: 
Dra. Alicia V. Ramírez Olivares. Coordinadora del doctorado. 
Secretaría de Investigación y Estudios de Posgrado, Facultad de Filosofía
y Letras (Palafox y Mendoza 227). 
Tel. 233 38 21, ext. 104; 5409-118 y 5435 
Correo electrónico: avrami0@yahoo.com 

Posgrados del Instituto de Ciencias de Gobierno y Desarrollo
Estratégico 
Maestría en Opinión Pública y Marketing Político
Doctorado en Ciencias de Gobierno y Política
Convocatoria abierta hasta el 28 de febrero 2015. 
Informes:  Tel. 229 55 00, ext. 3463 y 3460 
http://www.icgde.buap.mx

Talleres Artísticos Primavera 2015
Grabado, dibujo, pintura, escultura (talla en madera y modelado en
barro), máscaras y creatividad, guitarra clásica y básica, bajo eléctrico,
música latinoamericana, canto, saxofón, actuación niños y jóvenes,
batería y violín. 
Inscripciones: hasta el 13 de febrero de 2015 
Informes: 2 norte 1404, Centro.
Tel. 246 8560, ext. 110.  www.difusioncultural.buap.mx

“GTM y HAWC: dos ventanas al Universo”
Ciclo de talleres y conferencias hacia la inauguración de HAWC. 
En Casa de la Magnolia, Cd. Serdán.

6 febrero / Conferencia: Ingenio: luz en el cerebro
Daniela Reyes / Inst. Esqueda / 17:00 h

7 febrero / Taller: Desarma, imagina y arma
Daniela Reyes / Inst. Esqueda / 11:00 h

20 febrero / Conferencia: Robots que siguen la Luz
Hipercubo / FCE-BUAP / 17:00 h

21 febrero / Taller: Arma tu robot
Hipercubo / FCE-BUAP / 11:00 h

XperCiencia: Año Internacional de la Luz  
19 febrero / ¿Qué es la Luz?
Rubén Ramos / INAOE / 17:30 h / Capilla del Arte de la UDLAP

La Luz en el Planetario
Planetario de Puebla
30 febrero / El viaje sinuoso de la Luz
Sabino Chávez / INAOE / 18:00 h
27 de febrero / La era de las fibras ópticas
Baldemar Ibarra / INAOE / 18:00 h

Feria Internacional de Lectura (Filec)
12 al 15 de febrero / Instalaciones INAOE

Campamento Mariposa 
28 febrero al 7 de marzo
Instalaciones INAOE

Cuando el hombre pone la planta en
el suelo, pisa siempre cien senderos.

Dorothy Lawholte (1924 – 2005) Escritora

Primero el suelo nativo que nada.
Nuestra vida no es otra 

cosa que la herencia 
de nuestro país..

Simón Bolívar (1783 –1830) Libertador 

Sabere  ienciaS

La tierra ama nuestras pisadas, y
teme nuestras manos.

Joaquín Araújo (1947 - ) Naturalista

Una nación que destruye su
suelo se destruye a sí misma. Los bos-

ques son los pulmones de la tierra, purifi-
can el aire y dan fuerza pura a nuestra gente.

Franklin D. Roosevelt   (1882 — 1945) Político

Jaime Cid


